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Número suel to l o cén t imos 

El TrJi ,1 i€ionali$mo alanza 
Cada día teniétnos noticias de 

un nuevo triunfo del tradiciona
lismo, cuya doctrina, toda ver
dad, toda bondad, va cada día 
siendo recibida en la mayor par
te de los pueblos españoles co
mo la única tabla de salvación 
que nos ha de librar de anhe-
garnos en las cenagosas aguas 
del diluvio de personalismos con 
que nos regaló el sistema libe
ral parlamentario, agudizado 
ahora por los odios que el re
parto de enchufes ha suscitado 
entre los líderes de los bandos 
que tanto se afanan por mango
near la cosa pública y cuyos 
afanes, si los hemos de creer a 
ellos, van encaminados a sacri-
fioarse por el pueblo soberano . 

Lo que ocurre es que el pue
blo soberano, se va dando cuen
ta de que, con soberanía y todo. 
Va mal comiendo, mientras sus 
servidores van engordando, van 
comprando fincas, van nego
ciando. 

Por eso no es de extrañar el 
, éxito dií nuestros pi^opagandis-

tas en Barceloria, en Madrid, en 
Valencia, én Cuenca, en Sevil la , 
Huelva, Asturias, Murcia y en 
todas partes, porque el pueblo 
que no se deja' alucinar lo que 
ahsía eS conocer la verdad y co 
nocer el Men para abrazárse la 
el los; y, has ta e sa parte de pue
b l e qute ha sídb corrompido, s e 
áétpttléctá d ienta de que, las 
pMihésarsí que k hiderot t en vís^ 
peria^ de elecciones, haín tenido 
ün resultado negativo» pues l í o 

sólo no dieron aquello que ofre
cían, sino que, con su desastro
sa política económica, han traí
do ese paro forzoso que tantas 
angustias y miserias ha traído 
sobre los trabajadores. 

Por eso e l t r ad i c ionahsmo se 
impone y a sus filas acuden 
cuantos advierten la gravedad 
del momento y la ineficacia de 
otros sistemas para resolver los 
pavorosos problemas que Espa
ña tiene planteados desde el pe
ríodo revolucionario que no c s 
precisamente el momento pre
sente, sino que está iniciado en 
los primeros años del siglo X I X 
y cada conato de revolución y 
cada nuevo parlamento de los 
muchísimos que desde aquella 
fecha se eligieron fué agudizan
do la gravedad hasta llegar a 
nuestros días en que no precisa 
ponderarla, aunque muchas 
gentes no quieren darse cuenta, 
pues, cuando la Iglesia sc ve 
amenazada e injuriada, cuando 
el orden y la libertad resultan 
algo exót ico, cuando la propie
dad no es respetada, cuando la 
familia es atacada, cuando todo 
eso y algo más se cierne sobre el 
horizonte...en diciendo a diver
tirse, no se repara en medios ni 
en fines, ni en consecuencias . 

Tiempo es de pensar que pre
cisan la oración y el sac r i i i c ioy 
que no debe nadie cooperar , ba
jo ningáu aspecto, ni bajo pre
texto a l ^ n o , al triunfo d« los 
enemigos de Dios y de su Igle
sia . ASARANI>L 

Catolicismo y 
Civilización 

— . í » — 

Los enemigos de la Iglesia 
que son también enemigos de 
Dios, achacan al catolicismo la 
decadencia de las naciones don
de impera, razonando de esta 
manera: ¿cuál puede ser la cau
sa de este fenómeno, patente a 
los o jos de todos, de que desde 
la aparición del protestantismo 
y, sobre todo, desde que tomó 
fuerza legal con la paz de West-
falia, las naciones latinas y las 
germánicas o anglosajonas , ha
yan seguido constantemente 
una marcha, las primeras de 
descenso, las últimas de engran
decimiento? 

Mientras Portugal y España , 
siguen una marcha decadente, 
Inglaterra, Alemania, los Es ta 
dos Unidos se levantan a un 
grado de cultura y poaer extra
ordinarios. Este efecto universal 
de abatimiento por parte de los 
pueblos latinos y de elevación 
por la de los anglosajones, debe 
proceder necesariamente con-o 
de causa principal de aquel 
agente que más constante, uni
versal y profundamente ha in
fluido en la generaHdad de esos 
pueblos, cual es el principio re
ligioso. Y como la cultura mo
derna se apoya, sobre todo en 
las ciencias experimentales y 
de aplicación al bienestar de la 
vida' y siendo, por otra parte, 
máxima fundamental de la Igle-

. s ia el desprecio de los bienes 
terrenos, el catolicismo es hos 
til y refractario a esa culttu-a. 


